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Matrimonios de hecho, de derecho y en eterno aplazamiento: 
la nupcialidad española al inicio del siglo xx 
Teresa Castro M&* 
Ln nupcialidad española se encuentra inmersa en un profundo proceso de cambio. Laydad 
media de hombres y mujeres al matrimonio ha aumentado más de 4 años en las dos úl- 
timas décadas, las tasas de divorcio cotrimporáneas implican que un 15 por 100 de los 
matrimonios se separan, 1 de cada 10 matrimonios er el segundo para alpenos  uno de 
los cónyuges, el 1 J  por 100 de lar muieres nanilBs en los años sesenio ha ehPerimentado 
una unión de hecho, y 1 de cada 5 naczmientos se produce al margen del matrimonio. El  
ob,eiiuo de este articulo es presentar el debate teórico que re viene produciendo a nhe l  
iriternacional en torno a las raíces de la evolución reciente de la nupnalidady ofrecer una 
síntesis de los rasgos que caracterizan la nupcialidad española contemporánea, situándo- 
la dentro del mntexto europeo. 
Palpbms clave: Nupcialidad, matrimonio, pare~as de hecho, divorcio. 
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ABSTRACT 
Nuptiality pattems in Spain are uridergoing rapid change. The mean age atfirst marriage 
has increased 4 years during the pasi two decader among boih females and males, cur- 
rent divorce rates imply that 15 per cent of al1 maniages experience disruptiotr, 1 out of 
10 maniages are remaniager for at leas! one artner, 13 per cent of all women born in 
the 60s have entered a nonmarital union, an 1 1 out of 5 children are cunently born out 
of wedlock. Thrs paper introduces the theoreiical debate cr,nently taking place in ihe iri- 
ternational literature regarding the factors utiderlying receni nuptiality trends and pre- 
sents the main feaiures that characierize contempora>y nuptiality patterns in Spain, frBm- 
ing thesepaiierns within the European context. 
Key wmds:. Nuptiality, marriage, cohabitation, diuorce. 
La nuvcialidad esoañvla está inmersa en  u n  orofundo vroceso d e  cambio. El 
retraso ptogresivodefmatrimonio e s  una tenden2a  manifieita desde principios d e  
los años ochenta l. E n  las dos  últimas décadas, la edad media al primer matrimo- 
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nio ha aumentado más de 4 años: de  23,7 en 1980 a 28,l  en el año 2000 entre las 
mujeres, y de 26,l a 30,2 entre los hombres en el mismo período. Aunque esra ten- 
dencia ascendente de  la edad de entrada al matrimonio comenzó en España apro- 
xinindaniente una década más tarde que en el resto de  Europa, el proceso se ha 
desarrollado a un ritmo más rápido, por lo que España exhibe actualmente una 
pauta de  matrimonio tardío muy similar a la que se observa en Europa -la edad 
media al primer matrimonio en la Unión Europea es actualniente de  28,l años en- 
tre las mujeres y 303  años entre los hombres, prácticamente idéntica a la españo- 
la-. Sin embargo, esta convergencia en el calendario nupcial es sólo aparente y 
oculta importantes divergencias. En la mayoría de los países europeos, la cohabi- 
tación constituye un estadio habitual previo al matrimonio2, por lo que la fornia- 
ción de  uniones es en realidad bastante más temprana de  lo que reflejan las esta- 
dísticas de matrimonios. En España, sin embargo, la presencia de parejas de hecho, 
aunque claramente en alza, es todavía limitada, por lo que el patrón de  matrinio- 
nio tardío registrado en las estadísticas vitales sí refleja fielmente una pauta tardía 
de  fortnación de pareja'. 
Adeniás de su calendario tardío, otros rasgos que caracterizan la nupcialidad 
española al inicio del siglo xx son la tardía emancipación de  los jóvenes del hogar 
paterno 4,  el alto grado de  simultaneidad entre emancipación residencial y ma- 
trimonio r, y la moderada presencia, en comparación con otros países del entorno 
europeo, de la cohabitación 5 el divorcio' y la fecundidad no matrinionial8. La per- 
sistencia de  estas pautas «tradicionales» en el ámbito de la nupcialidad, al tiempo 
que España detenta uno de  los niveles más bajos de  fecundidad y una de  las edades 
más elevadas a la maternidad del mundo, pone en cuestión la convergencia en pau- 
tas familiares que habían presupuesto las primeras conceptualizaciones de  la «se- 
~Changing Niipiialiry Pnrrerns in Contemparary Spainn, GENUS IL, núm. 1-2, 1993, págs. 79-95. 
Pau Miret-Gamundi, «Nuptiality Patterns in Spain in the Eighties», GENUS LIJI, núm. 3-4, 
19972, págs. 183.198. 
Erik Kliizing y Miroslav Macura, «Cohubitation and Extra-Marital Childbearing: Eady FFS 
Evidente,,, en Proceedingr of h e  Iirterirotiontii Popuiation Conference, B~e*g, saol. 2 ,  Internatianal 
Union for the Scientific Study of l'opulation, Lieja, Bélgica, 1997, págs. 885-901. 
' Seaún datas de la Encuesta de Fecundidad v Familia 1995. la cdud mediana a 1s urimcra 
graphy, núm. 4, 1998, pgs. 141-360. 
' Psu Baiz.in. «Transirion to Adulthood in Spain*, en M. Corijn y E. Klijzing (edr.), Tranri- 
tionr tu Adulthovd in Eurupc From a Marteer of Siandard to a Matter of Choice, Kluwcr Academic 
Publishers, Dorrli-echt, 2000, págs 279-312. 
Carolina Mesa Matrero, Lni unionex de tiecho. Análirir de las reki"onrr ecaticímicar y sur 
efector, Aranzadi Editorial, Navarra, 2001. 
' Monrse Solsona, René Houle y Carles Simn, ~Separation snd Divorcc in Spains, en María 
José González, Teresa Jurado y Maniiela Naldini (eds.), Gender Inequalitio in Suuthern Europe: 
Wur~zrn, Wark and Welfare in the 197O~, Frank Cass, Londrcs y Portland, 1999, págs. 195-222. 
a Francisco Muñoz Pércz, «Les naissances hors mariage et les conceptions prénuptiales cn 
Espngne dcpuis 1975», Popuiation, núm. 4,  1991, págs. 463-473. 
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gunda transición demográfica» 7. Cada vez son más comunes en la literatura las re- 
ferencias al patrón «mediterráneo» de transición a la erapa adulta '0, precisamente 
para subrayar la heterogeneidad de estrategias familiares que persisten en Europa IL. 
El objetivo de este articulo es presentar las perspectivas teóricas más influyentes 
a la hora de explicar la evolución reciente de la nupcialidad y ofrecer una síntesis de 
los rasgos que caracterizan la nupcialidad española contemporánea, situándola den- 
tro del contexto europeo y examinándola desde una perspectiva histórica que nos 
ayude a comprender algunas de sus peculiaridades. Para ello utilizaremos una va- 
riedad de fuentes: datos censales y la Encuesta de Población Activa para la estruc- 
tura de la población por estado civil; datos del Movimiento Natural de la Población 
para los indicadores de intensidad y calendario del matrimonio; datos de la Encuesta 
de Fecundidad y Familia 1995 l2 y de la Encuesta de Fecundidad 1999 13 para la in- 
formación sobre nupcialidad por cohortes y cohabitación; datos de la Memoria del 
Consejo del Poder Judicial para la evolución de separaciones y divorcios. Las com- 
paraciones con la Unión Europea estarán basadas en datos de EUROSTAT, del Con- 
sejo de Europa y de la Comisión Económica para Europa de Naciones Unidas. 
2. LA NUPCIALIDAD ESPANOLA DESDE UNA PERSPECTIVA HIST~RICA 
Durante todo el siglo XX, la evolución demográfica de la Europa Sur se ha ca- 
racterizado por un cierto retraso temporal con respecto a la Europa Norte en la 
adopción de nuevas tendencias. La evolución de la nupcialidad en España no es una 
excepción a esta regla. 
Y Louis Roussel, «La famile en Europe Occidentale: divergentes et convergencesn, Populo- 
tion, vol. 47, núm. 1,1992, págs. 133.152, Dirk van de Kaa, «Europe9s Second Demographic Tran- 
sitionn, Populotion Bulletin, núm. 42, Population Referente Bureau, Washington, D. C., 1987. 
'O Francesco Billari, Mana Castiglioni. Teresa Castro Martín, Francesca Michielin y Fausta 
Ongaro, ~Household and Union Formation in a Mediterranean Fashion: Italy and Spain», en E. 
Klijzing y M. Corijn (eds.), Comparative Research on Fert i l i~  and the Family in Contemporaiy Eu- 
mpe: Findingr ond Lessons, Naciones Unidas, Nueva YorWGénova, 2003. 
" Francesco Billati y Chris Wilson, «Convergente Towards Diversity? ~ o h o r t  Dynamics 
in the Transition to Adulthood in Contemporary Western Europe*, Max Planck Institutefor De- 
mogrophic Rereorch Working Poper, 2001-039, 2001. Anton C. Kuijsten, ~Changing Family Pat- 
terns in Europe: A Case of Divergencepr, Europea" Journal ofPopulation, vol. 12, núm. 2, 1996, 
págs. 115.143. 
l2 LB Encuesta de Fecundidad y Familia 1995 recoge biografías conyugales, reproductivas, 
educativas y laborales retrospgctivas, de hombres y mujeres. Se encuadra dentro de un proyec- 
to internacional coordinado por la Comisión Económica para Europa de Naciones Unidas en el 
que han participado más de 20 países. Margarita Delgado y Teresa Castro Marth, Encuesta de 
Fecundidad y Famili 1995, Centro de Investigaciones Sociológicas, Serie O iniones y Actitu- 
des, níim. 2, Madrid, 1998. Petrick Festy y France Prioux, An Evaluarion ~ f t j ~  ~ e r t i l i ~  and Fa- 
mily Surveyr Pmject in the Countnes ofthe UNECE Region, Naciones Unidas, Nueva YorWGéno- 
va, 2002. 
" La Encuesta de Fecundidad de 1999. realizada oor el INE. aunaue sólo encuestó a muie- 
res, tiene la ventaja de ser representativa a ni& de Cominidades ~utónomas. Contiene biograüas 
retrospectivas de matrimonios, parejas.de hechoy parejm no corresidentes. Desafortpnadamente. 
por un error en eldisefio del cuestionario,~en~elelbi'~torial de uniones no se identifica el tipo de unión 
de que se trata, por lo que resulta imposible realizar un análisis longitudinal dela nupcialidad. 
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La mayoría de los países europeos fueron abandonando gradualmente el mode- 
lo tradicional de matrimonio '4 -caracterizado por edades tardías al matrimonio y 
una alta proporción de soltería definitiva- desde principios del siglo xx, pero este 
modelo prevaleció en España hasta más allá de la mitad de siglo '3, aunque con sig- 
nificativas variaciones regionales ' 6 .  Tal como refleja el gráfico 1, la edad media al 
matrimonio incluso aumentó ligeramente en las primeras cuatro décadas del sido xx, 
alcanzó su valor máximo después de la Guerra Civil -la edad media al matrimonio 
en el año 1940 era de 26,7 años para las mujeres y de 29,4 años para los hombres- 
y se mantuvo elevada durante las dos décadas de posguerra. 
GRAFICO 1 
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Fuenic 1900-1970: Cachinero, 1982; 1960, 1981 y 1991: elaboración propia a partir del censo. 
Mientras que la mayoría de los países europeos experimentaron un significativo 
aumento del número de matrimonios y un rejuvenecimiento de los mismosdespués 
de la Segunda Guerra Mundial, al compás del proceso de crecimiento económico, 
del desarrollo del Estado de Bienestar y del consiguiente optimismo en las actitudes 
de la sociedad civil, España experimentó un acusado retroceso tanto en el plano eco- 
nómico como cultural en el período de posguerra. La España de los años cuarenta 
y cincuenta era una sociedad predominantemente rural, con escaso desarrollo in- 
dustrial y aislada del entorno europeo, económica, política, social y culturalmente 1'. 
El estancamiento socio-económico se traduce en un inmovilismo de los compona- 
'"lahn Hajnal, «Eurapean Marriage Pattcrns in Perspectiven, en David V. Glass y David 
E. C. Eversley (eds.), Poprrhztion in History: Errayr in Hi.rtoricnlDemogrep/,y, Edward Arnald, Lon- 
dres, 1965, págs. 101-141. 
" Benito Cachinero Sánchez, «La evolución de ln nupcialidsd en Es aña 1997-l975», Re- 
virto Erpofioli; de Inuertigacioner Sor;olópiror, nGm. 20, octubre-diciembre & 1982, págs. 81-100. 
' ( 'David  S. ñeher, «Marriage Patterna in Spain, 1887-19302, Journolo/Family ffimry, vol. 16, 
núm. 1,1991, págs. 7-30. Susan C. Watkins, «RegionalParrerns of Nuptislily in Eurape 1870-l960», 
en Ansley J. Caale y Susan C. Watkins (eds.), The Declnie of Fertility in Europe, Princeton Uni- 
versir Press, 1986, págs. 314-336. 
'' Mary Nssh, «Pronatalism snd Matherhood in Franco% Spainn, en G. Bock y P. Thame, 
Morernio ond Gender Poiicier: Women ond d e  RIre o/ /he Europenn Weifore Siiites, 1880s-19J0~. 
Rautledgc, Londres, 1991, págs. 160-77. 
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mientos nupciales, y de ahí que perdure un modelo de matrimonio tardío y no uni- 
versal que ya había sido abandonado en Europa. 
No es hasta los años sesenta, coincidiendo con el agotamiento del modelo au- 
tárquico, la apertura gradual a la economía internacional y la intensificación de los 
procesos de industrialización, urbanización y migración, en un contexto de bajo de- 
sempleo -sustentado en la baja participación femenina en el mercado de trabajo y 
en la emigración hacia Europa-, que se produce una transformación de las pautas 
de nupcialidad hacia un modelo joven y cuasi-universal I R .  Este proceso de rejuve- 
necimiento, que condujo a la edad más temprana del matrimonio en la historia mo- 
derna española, contribuyó de forma decisiva al baby boom de los años sesenta '9. 
A pesar del proceso de expansión económica, la esfera privada continuó gober- 
nada por valores y hábitos conservadores2o. La influencia del catolicismo, con ran- 
go de religión oficial, fue manifiesta en la legislación, la concepción tradicional de la 
familia, la asimetría de las relaciones de género y en el estricto código de conducta 
sexual para las mujeres. El divorcio -que había sido legal durante el breve período 
de la República- fue abolido, la venta de anticonceptivos prohibida y la celebra- 
ción religiosa del matrimonio obligatoria. Sin embargo, los valores sociales cambia- 
ron a un ritmo más rápido que las regulaciones oficiales, originando una tensión en- 
tre los códigos legales y la realidad social. 
A principios de los años setenta, en la mayoría de los países europeos se inicia 
una nueva tendencia, ininterrumpida hasta nuestros días, marcada por el descenso 
y retraso del matrimonio así como por la diversificación del tipo de uniones*'. Esta 
nueva tendencia no se pone de manifiesto en España, al igual que en otros paises 
mediterráneos, hasta principios de los años ochenta. Pero una vez iniciada la ten- 
dencia, España experimenta un ritmo de cambio acelerado, y en breve se equipara 
con los países precursores en cuanto al calendario de la nupcialidad, aunque no en 
cuanto a la pluralización de uniones. 
En resumen, a lo largo del siglo xx España ha experimentado una evolución aná- 
loea a la del resto de Euro~a  en cuanto a las Dautas de nu~cialidad. Dero con un ca- 
l idario retrasado. El aumento y rejuvenech&to del mat&onio que ixperimentó Eu- 
ropa tras la Segunda Guerra Mundial no lo experimentó España hasta los años sesenta. 
Asimismo, el inicio de una nueva pauta de matrimonio tardío, que comenzó en Euro- 
pa a principios de la década de los setenta, no se hizo evidente en España hasta los años 
ochenta. A pesar de estas divergencias cronolópicas, la España de inicios del sido m 
presenta t ipatrón de matrimoiio tardío y no "niversal semejante al que obsehamos 
en el resto de Europa. Hasta aquí las similitudes, pues se mantienen importantes dife- 
rencias con respecto a otros comportamientos relacionados con la nupcialidad, como 
la cohabitación, la mptura matrimonial o la fecundidad hiera del matrimonio. 
" J. Mayone SLYCOG, «TheTiming of Spanish Marriages: A Socio-Statistical Study», Popula- 
tion Studier, núm. 37, 1983, págs. 227.238. 
l9 Teresa Castro Martín, «Un caso especial: la generación del baby boomw, en Mayte Sancho 
Castiello (coord.), Las Personas Muyorer en Erpaña: Informe 2000, vol. 1 ,  Insriruto de Migraciones 
v Servicios Sociales. Ministerio de Trabaio v Asuntos Sociales.2000. ~ á n s .  101-108. 
'O Francesco Éillari. Msria ~sstielkd. Teresa Cabtro ~ B ~ t h  "FrGcesca Michielin. «Trensi- 
~~ ~ ~~ ~ ,, ~, ~~~~~~ -~~~~  ~~~ -  , ~~ ~ 
.i,,n% io Adulihood .n 3 ~cr.:>d 8 > f L ) ~ I i  Socicral Changer A Siiid;ofSpani\h Po\i-War Cohurir, 
Anniial Mecring of rhc Populnii<m h<r<r;iaiian of hmerica~ Los .\nacler, 23-27 de marm dc 2UUU 
'. lohn Hsrkey. «P3iierni of M~rri~gc, D.vor;c and Cohabitntii,n iii  [he Diifcrcnt Counirirs 
of Europe*, Populatio,~ Tren&, núm. 69, 1992, págs. 27.36 
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3 .  DEBATE TE~RIco SOBRE 1.AS RAfcES DE LA EVOLUCI~N RECIENTE 
DE 1.A NUPCIALIDAD 
En la literatura encontramos numerosas explicaciones a la tendencia global de 
retraso del matrimonio 22. Las perspectivas culturales suelen poner el acento en el 
cambio de valores, orientados hacia un creciente individualismo, secularización y des- 
legitimación de la desigualdad de género, que hipotéticamente traería consigo un cier- 
to rechazo del compromiso matrimonial, una ampliación del rango de edad social- 
mente aceptable para formar una familia y una pluralización de opciones de vida"). 
Las perspectivas socioeconómicas, por otra parte, suelen centrarse en las transfor- 
maciones del contexto socioeconómico en el que los adultos jóvenes toman decisio- 
nes relacionadas con la familia y, en especial, el papel que juegan las circunstan- 
cias económicas de hombres v muieres como estímulos o inhibidores del matrimonio. 
, , 
La influencia de la coyuntura económica en la frecuencia y calendario del ma- 
trimonio no ha sido nunca puesta en entredicho. Dado que el requisito de indepen- 
dencia económica previa a formar un nuevo hogar es una constante histórica en las 
sociedades occidentales2" el aumento de las tasas de nupcialidad en periodos de bo- 
nanza económica y su descenso en períodos de recesión está ampliamente docu- 
mentado tanto para el pasado 2' como para el presente26. Sin embargo, las teorías 
existentes difieren en sus enfoques sobre si los factores socio-económicos influ- 
ven de forma análoga o diferente en el com~ortamiento matrimonial de hombres v 
u 
mujeres. 
Una de las perspectivas teóricas más influyentes en la literatura sobre nupciali- 
dad y familia es la «nueva economia del hogar)) (new borne econorzrcs) y, en parti- 
cular, el modelo de especialtzación funcional del matrimonio y la denominada «hi- 
pótesis de independencia económica» formulada por Becker". Según este modelo 
-un modelo de elección racional en el que los individuos sopesan costes y benefi- 
cios-, uno de los beneficios centrales del matrimonio se fundamenta en la división 
del trabajo entre los esposos, en la especialización de roles basada en las presuntas 
'' Linda Waite (ed.), The Ees that Bind Perrpectiuer oti Mawiage und Cohabirnrron, Aldine 
de Gruyter, Nueva York, 2000. 
" Ronald Inglehart, Culture Sii~j't in Aduoncrd Industrial Society, Princeton University 
Press, 1990. Ron Lesthaeghe y Dominique Meekers, «Value Changes and The Dimensions of Fa- 
milism in the European Communityn, B~~ropean  loi~rnal o f  Populolfon, vol. 2, núm. 3-4, 1986. 
. . . . 
págs. 225-268. 
24 Peter Lasleit, Hourehold and Family ii Part Time, Csmbridge University Press, Londres, 
1972. David S. Reher, «Family Ties in Westerii Europe: Persistent Conti.ssts», Popul~tian and De- 
ueiopment Reuiew, vol. 24, núm. 2, 1998, págs. 203-234. 
l5 H. J. Habbakuk, «Famiiy Srructure and Economic Change in Nineteen-Centuty Eurapen, 
lournala/EconomicHirtoy, núm. 15, 1955, págs. 1~12. JohnHajnal, «European MartisgePatterns 
in Perspective~. en David V. Glass y Devid E. C. Eversley (eds.), Population in Hirtory: Errnyr in 
HistoricalDemogrnphy, Edward Arnold, Londres, 1965, págs. 101-143. David S. Reher, ~Marriage 
Parterns in Spain, 1887-19301, Journalo/Family Hirlory, val. 16, núm. 1, 1991, págs. 7-30. 
'"Valer K. Oppenheimer, «The Continiling Imponance of Men's Economic Position inMa- 
rriage Focmation», en Linda Waire (ed.), The T,Cs that Bind: P~rrpectiues on Mamage ond Cohabi- 
tatio~r, Aldine de Gruytec Nueva York. 2000, págs. 283-301. 
'' Gery S. Becker, «A Theory of Martiagen, cn Theodore W. Schutz (ed.), Eonomics ofthe 
Family, Children and Humon Capilal. Chicago University Press, 1974, págs. 299-351. Gary S. Rec- 
ker, A Treotii? on ibe Family, Harvard University Press, 1981. 
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ventajas comparativas de cada sexo: la mujer en la producción doméstica y el hom- 
bre en el mercado de trabajo '8. Es esta especialización y el intercambio lo que ha- 
ría del matrimonio una asociación beneficiosa para ambos cónyuges. Sin embargo, 
a medida que aumenta el nivel educativo de la mujer, su participación en el merca- 
do de trabajo remunerado y su poder adquisitivo, disminuyen las ventajas económi- 
cas del matrimonio para la mujer, aumentan los costes de oportunidad y, en conse- 
cuencia, se reducen los incentivos para casarse. Según esta perspectiva, por tanto, 
los factores socioeconómicos tienen efectos opuestos para hombres y mujeres: un al- 
to nivel educativo y una buena posición en el mercado de trabajo aumentarían la pro- 
babilidad de matrimonio entre los hombres, pero actuarían en sentido contrario pa- 
ra las mujeres. 
A pesar de la popularidad de esta perspectiva, últimamente se ha visto cuestio- 
nada en varios frentes. En primer lugar, la premisa de que las ventajas del matrimo- 
nio derivan de la división del trabajo en función del género ha sido criticada por sim- 
plista y obsoleta, alegándose que los modelos que fueron diseñados para explicar el 
matrimonio vigente hace cuatro décadas son inapropiados para entender las pautas 
recientes de forniación familiar 29. En segundo lugar, se le ha reprochado a esta teo- 
ría el no tomar en cuenta el deterioro de la posición laboral y poder adquisitivo de 
los hombres"', el cambio en los patrones de consumo o la anticipación del riesgo de 
divorcio, factores importantes que han alterado las bases económicas del régimen 
contemporáneo de matrimonio'l. En tercer lugar, la mayoría de la evidencia empí- 
rica aportada a favor de esta teoría se basa simplemente en el paralelismo de series 
temporales, por ejemplo, de la evolución del enipleo femenino y de la edad al ma- 
trimonio. y en la extrapolación de asociaciones desde un nivel agregado al nivel in- 
- - 
dividual. 
Oppenheimer 32 proporciona una perspectiva teórica alternativa. Partiendo de 
la premisa de que la transición al matrimonio está condicionada por la incerti- 
dumbre que rodea la transición a los roles económicos adultos, la estabilidad la- 
boral, las perspectivas de futuro en la carrera laboral y las características de los mer- 
cados matrimoniales locales, postula efectos análogos, en lugar de contrarios, para 
hombres y niujeres. Para los hombres, el nivel educativo y la estabilidad de em- 
pleo facilitarían el matrimonio, como en el modelo de Becker. Para las mujeres, la 
educación y la experiencia laboral rambién actuarían como facilitadores, y no co- 
a' Esrc ar umento, aunque formalizado matemáticamente por economisras como Gary Bec- 
ker, ya había sifo expuesio anteriormente por sociólogos como Emile Durkheim en The Dioirion 
o f h b o u r  iti Sonetv, Free Press, Glencoe, Illinois, 1947 118931 o Talcott Panons en «%e Socinl 
Structure of the Familw. en R. Anshen íed.). The Famrlv: [ti Function and Destinv. Haroer. N u e ~  ,. . . 
vn York, 1949. págs. 1?2:201. 
29 Karen O. Mason y Ann-Magrit Jensen (eds.), Gender and Family Change in Indiiannlized 
Countriei, Clarendon Press, Oxford, 1995. 
'O Valerie K. Oppenheimer, Ma~thils Kalmijn y Nelson Lim, «Men's Career Developrnent 
and Martiage Timing during a Periad of Rising Inequalityn, Demogr~pby, vol. 34, núm. 3, 1997, 
" 4 " -  xll.??n 
,.> 2,". 
" Megnn M. Sweeney, <&o Decades oEFnmily Change: The Shihing Economic Foundations 
of Marriage», Amencati SacrUlogicol Review, vol. 67, n ú r i  1,2002, págs. 132-147. 
'' Valerie K. Oppenheimer, «A Theory oEMarriage Timingn, Amencan lourna1 ofSociology, 
vol. 94, núm. 3 ,  1988, págs. 563491. 
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mo iihibidores, del matrimonio. Esta perspectiva subraya la importancia de la 
contribución del trabajo remunerado de la mujer a la economía familiar. Las cre- 
denciales educativas y la actividad laboral de las mujeres no sólo facilitan la tran- 
sición al matrimonio, sino que en muchos casos la posibilitan, acelerando el pro- 
ceso de formación familiar. Es más, la estrategia de «dos sustentadores» -con la 
consiguiente diversificación de fuentes de ingreso- protege a la familia ante el ries- 
go de inestabilidad económica derivada de crisis coyunturales, demandas circuns- 
tanciales del ciclo de vida o ante la eventualidad de desempleo masculino o rup- 
tura matrimonial". Por tanto, aparte de las aspiraciones legítimas de las mujeres 
de rentabilizar su inversión en educación, se puede argumentar que el empleo fe- 
menino facilita el matrimonio, no sólo expandiendo los recursos financieros dis- 
ponibles para la pareja, sino también actuando como una especie de seguro ante 
riesgos fiituros de pérdida de ingresos en un contexto de creciente desempleo, ines- 
tabilidad laboral y rupturas matrimoniales. 
Aunque la perspectiva teórica de Becker sigue teniendo una importante influencia 
en los estudios de familia, no sólo sus premisas teóricas se han cuestionado amplia- 
mente, sino que un gran número de istudios empíricos han pucsro en entredicho 
SJS ~ronOsticos. Todoi los estudios. indeoendientemente del oeriodo histórico. 1.1 
fuente de datos y la metodología empleada, concluyen que una buena situación so- 
cioeconómica -evaluada a través del nivel educativo, estabilidad en el empleo y re- 
cursos financieros- favorece la entrada en el matrimonio para los hombres '4. Las 
conclusiones respecto al comportamiento nupcial de las mujeres, sin embargo, son 
más heterogéneas y muchas veces antagónicas, dependiendo del nivel de análisis. Los 
e s ~ d i o s  basados en datos agregados generalmente revelan una asociación negativa 
entre posición económica d é  l amuje r j  matrimonio. Sin embargo, son bien conoci- 
dos los rieseos de extraoolar una asociación a nivel individual de una asociación a 
nivel agrega>o". En losestudios baqados en datos longitudinales a nivel individual, 
por el contrario, es excepcional encontrar una asociación negativa entre posición so- 
cioeconórnica de la mujer y transición al matrimonio. 
A este avance han contribuido no sólo la disponibilidad de datos más deta- 
llados y rigurosos que en el pasado -fundamentalmente las encuestas con histo- 
rias de vida retrospectivas-, sino también importantes innovaciones metodoló- 
gicas que han permitido, por ejemplo, disociar el efecto de la duración de 
permanencia en el sistema educativo del efecto del nivel educativo~alcanzado ' 6 .  
" Valerie K.  Oppenheimer, «Women's Rising Employment and the Future of the Family in 
Industrial Societies,,, Populnfion and Deuelaprnenr Review, vol. 20, núm. 2,1994,pags. 293-342. 
" Aan Lieibroer y,Martine Corijn, «%o, What, Where and When? Speci png ihe Impact 
of Educational Attainment add Labour Force Panicipation on Family Formation~, Eumpean Jour- 
nalofPapulation, núm. 15, 1999, págs. 45-75. Sharon Sassler y Robert Schoen, «The Effect of Ar. 
titudes and Economic Acrivity on Marriagen, Jounial ofMamage and the Family, núm. 61, 1999, 
págs. 147-159. 
" Valerie K. Oppenheimer, «Women's Employment and the Gain to Marriage: The Specia. 
lizntion and Tiading Model*, AniualReview ofSociology, núm. 23, 1997, págs. 431-453. 
' Hans-Peter Blossfeld y ohannes Huinink, «Human Capital Investments or Norms of Ro- 
le Transitionl How Women'~ Sciooling md Caree[ Mect the Process of Family Formationn, Ame- 
ricati JournalofSociolagv, vol. 97, núm. 1,1991, págs. 143-68. Jan M. Hoem, ~ T h e  Impact of Edu- 
cation on Modern Famdy.Union Initiationn, Europeatr Journal ofPopulation, val. 2,  núm. 2,1986, 
págs. 113-33. 
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A pesar de que la incorporación femenina a la educación universitaria y al tra- 
bajo remunerado y el ascenso de la edad al matrimonio son tendencias que coinci- 
den en el tiem o, hemos apuntado anteriormente que inferirrelaciones causales a 
nivel individua 7 de datos agregados resulta problemático. Aunque no se trata de ne. 
gar la importancia de la mejora del estatus económico y educativo de la mujer, ya 
que es indudable que expandió sus opciones de vida -y entre ellas la de permane- 
cer soltera-, los mecanismos específicos por los que los recursos económicos y edu- 
cativos de las mujeres afectan a la transición al matrimonio están sujetos a debate. 
En consonancia con los resultados en países europeos, un estudio previo de la nup- 
cialidad española mostró un efecto no lineal de la educación por edad 4'. Este aná. 
lisis reveló que el efecto «negativo» de la educación en la probabilidad de matrimo- 
nio se atenúa a medida que avanza la edad, y se torna «positivo» a edades avanzadas. 
Otro estudio,reciente noencontró evidencia de que la participación laboral de lamu- 
jer esté asociada a una disminución de matrimonios 4'. Asimismo, un análisis de la 
Encuesta de Fecundidad y Familia sugiere la existencia de un cambio generacional 
en la relación entre empleo femenino y ritmo de entrada en el matrimonio: mientras 
que en las cohones de más edad la relación es negativa, en las cohortes jóvenes pier- 
de su significación eitadística4". Hay indicios, pues, de que las mujeres españolas es- 
tán retrasando el matrimonio, no por haber alcanzado autonomía económica -lo 
que les permitiría ampliar el abanico de o ciones de vida-, sino, al igual que sus 
compañeros masculinos, porque alcanzar'ya independencia económica se ha con- 
vertido en una meta casi inalcanzable. 
Las implicaciones de las dos perspectivas teóricas que hemos descrito son muy 
distintas de cara a explicar el presente y predecir el futuro de la nupcialidad espa- 
ñola. La hipótesis de la independencia económica atribuye al avance educativo y a 
la incorporación de las mujeres almercado de trabajo el «declive» del matrimonio, 
y dado que estas tendencias todavía no han tocado techo, sino que es  de prever que 
continüen en el futuro. la edad al matrimonio debería seyuirsu tendencia ascendente. 
En este momento, sin embargo, los argumentos clave de a hipótesis de independencia 
no son enteramente válidos en el caso español, dado que las credenciales educativas 
no garantizan el acceso a un trabajo cualificado, y el empleo mismo no es necesa- 
riamente un vehículo de autosuficiencia económica. La segunda perspectiva subra- 
ya como factores subyacentes al descenso de la nupcialidad la incertidumbre y el de. 
terioro de la capacidad adquisitiva -asociados al desempleo y a la precariedad 
laboral- tanto de hombres como de mujeres. En este caso, el pronóstico para el fu- 
turo de la nupcialidad dependerá de la mejora de la situación laboral de las genera- 
ciones más jóvenes. 
" Teresa Castro Martín, ~Changing Nuptiality Patterns in Contemparary Spainn, GENUS 
IL, núm. 1-2, 1993, págs. 79.95. 
" Marta Luxán, Pau Miret y Rocío Treviña, «Is ihe Male Provider Madel StiU in Place? Psrt- 
nership Fomation in Conternporary Spain», en María José Ganzález, Teresa Jurada Manuela Nd-  
dini (eds.1, GenderIneqsa(rties in Southern Europe: Women, Wonh and Webre in t L  1990r, Frank 
Cass Londres y Portland, 2000, págs. 171-194. '' Carles Simó Noguera, Teresa Castra Manin y Asunción Soro Bonmartí, «The Effens af 
the Glabdization Pmcess on the Transition into Adulthoad: The S snish Case, en Hans-Peter 
Blossfeld y Erik Kiijzinp ieds) T? Tranrition lo Aduilhood in a ~ ~ o l a ~ i i i n g  WOTI~:  A Cornpdnron 
of l a  Cou~rtries, Bietefe d University, Alemania (en prensa). 
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4. ~ D I O G R I L F ~ A  DE LA NUPCIALIDAD ESPANOLA CONTEMPOR~NEA 
A continuación presentamos algunos de los rasgos que caracterizan la nupciali- 
dad española actual. A la hora de  dibujar el perfil de este proceso en constante trans- 
formación, hay rasgos certeros avalados por una larga tendencia. así como pautas 
emergentes de evolución más incierta. 
Matrirnowios tardíos 
En el gráfico 2 podemos observar que, de  forma paralela al descenso de  matri- 
monios, se viene produciendo desde comienzos de los años ochenta un retraso pro- 
gresivo del matrimonio. La edad media al contraer el primer matrimonio alcanza 28,2 
años para las mujeres y 30,2 años para los hombres en el año 2000 -unas cifras prác- 
ticamente idénticas a la media de la Unión Europea-, lo que supone un aumento 
de aproximadamente 4 años.con respecto a 1980. 
GRAFICO 2 
Evolución del lndice Sintético de I'rimoirup~laltdod 
y de Iu edud media u1 primer m < ~ í r i ~ ~ ~ o n i o .  
M u j , ~ ,  1970-2000 
+ ISPN - Edad le' matrimonio 
Fuoir r  INE, EUROSTAT. 
Además de  examinar la evolución del calendario del matrimonio con datos trans- 
versales del Movimiento Natural de la Población, podemos hacerlo desde una pers- 
pectiva generacional, comparando la edad al matrimonio de cohortes sucesivas. Las 
biografías retrospectivas de la Encuesta de  Fecundidad y Familia de 1995 nos per- 
miten examinar desde una óptica longitudinal datos recogidos transversalmente. El 
gráfico 3 representa la proporción acumulada por edad de  mujeres que han con- 
traído su primer niatrinionio, para cuatro cohortes sucesivas, utilizando tablas de nup- 
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cialidad4'. Podemos observar que las generaciones nacidas en los años sesenta son 
las que inician la pauta de retraso del matrimonio. En la generación nacida en los 
años setenta se acentúa considerablemente esta pauta. Por ejemplo, el porcentaje de 
mujeres casadas antes de cumplir los 25 años era del 68 por 100 en la cohorte naci- 
da en los años cincuenta, del 53 por 100 en la cohorte nacida en los años sesenta, y 
de tan sólo el 31 por 100 en la cohorte nacida en los años setenta. La nupcialidad 
masculina ha experimentado una evolución paralela: si aproximadamente 2 de cada 
3 varones nacidos en los años cincuenta estaban casados a los 25 años, esta propor- 
ción desciende al 41 por 100 entre los nacidos a finales de los sesenta, y al 16 por 
100 entre los nacidos en la década de los setenta. 
GRAFICO 3 
Porcentaje acumulado de mujeres que han contraído 
n~a t rhon io  por edad, según mhorte 
Cohoite 
de nacimiento 
Fuetrte: Encuesta de Fecundidad y Faniilia 1995. 
Las biografías matrimoniales recogidas por la Encuesta de Fecundidad y Fami- 
lia también ponen de manifiesto otro rasgo peculiar que pasa desapercibido en ín- 
dices agregados. Estos datos revelan que, a pesar del declive general de la nupciali- 
dad iniciado por la generación nacida en los años sesenta, los matrimonios precoces 
-antes de los 20 años- se mantienen elevados, e incluso aumentan respecto a la 
generación nacida en los años cincuenta. El porcentaje de mujeres casadas antes de 
cumplir los 20 años aumenta del 13 por 100 en la cohorte nacida en los años cin- 
cuenta al 17 por 100 en la cohorte nacida en los años sesenta y posteriormente dis- 
minuye al 8 por 100 en la cohone nacida en los años setenta. Por tanto, la genera- 
ción de los años sesenta es una generación de transición, en la que coexisten los 
" Las tablas de nupcialidad utilizan la misma metodología que las tablas de mortalidad. Per- 
miten el seguimiento de una cohone desde el inicio de exposición al «riesgo» de contraer matri- 
monio - or ejemplo, a partir de las 16 años-, y a través del cociente entre ocurrencias y años- 
persona & exposición, calcular las probabilidades de contraer matrimonio a edades sucesivas. Jay 
D. Teachman, «Methodological Issues in the Analysis of Family Formation and Dissolution», Jour- 
nal of Marriage and rhe FamiIy, núm. 44, 1982, págs. 613-621. 
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matrimonios tempranos -probablemente inducidos por concepciones prenupcia- 
les asociadas a la lenta implantación de los servicios de planificación familiar- y una 
nupcialidad «adulta» retrasada. A partir de las cohortes nacidas en los años setenta, 
la generalización del uso de anticonceptivos, el acceso -aunque restringido- al 
aborto y un cambio de actitudes hacia la inevitabilidad del matrimonio en caso de 
embarazo, hace que disminuyan sustancialmente los matrimonios a edades adoles- 
centes. Esta caída. unida al continuado retraso del matrimonio a edades adultas. ex- 
plicaría el acentuado descenso de la nupcialidad reflejado en los índices coyuntura- 
les de la década de los noventa. 
Matrimonios menos frecuentes 
En las últimns décadas, los indicadores agregados de nupcialidad, como la tasa 
bruta de nupcialidad (número de matrimonios por 1.000 personas), que pasó del 7,6 
por 1.000 en 1975 al 5,4 por 1.000 en el año 2000, o el índice sintético de primo- 
nupcialidad (número medio de matrimonios por persona, estandarizado por edad), 
que pasó de 1,05 en 1975 a 0,61 en el año 2000, muestran un acusado descenso de 
la nupcialidad 45, pero no está claro si este descenso refleja un rechazo creciente del 
matrimonio o fundamentalmente un retraso sostenido. 
En el gráfico 2 observamos que durante la primera mitad de los años setenta, el 
índice sintético de primo-nupcialidad femenina supera ligeramente la unidad4" pe- 
ro que a partir de 1975 se produce un descenso sostenido47, y una relativa estabili- 
zación en niveles muy bajos en los años noventa. En el año 2000, el índice tiene un 
valor de 0,61,10 que implica que si a una cohorte ficticia de mujeres se le aplicasen 
las tasas específicas de nupcialidad por edad observadas en ese año, sólo el 61 por 
100 contraería matrimonio a lo largo de su vida. Este indicador, como todo índice 
sintético, está influido por el calendario del matrimonio - e n  este caso, el retraso pro- 
eresivo del mismo hace aue se sobreestime la incidencia de soltería definitiva- v. 
por tanto, es poco probable que ninguna cohorte real alcance cifras del 39 por 1ÓÓ 
de soltería definitiva, tal como se deduce de la cohorte ficticia. A lo largo del si- 
glo .U. la tendencia general hn sido hnct~ una reducción progresiv3 de la soltería de- 
finiiii.~ entre las mujeres grifico 1,. Incluso en la di.cada Je  los ochenta y novcnta, 
" El valor de estos indicadores es actualmente muy similar a la media de la Unión Europea, 
con una tasa bmta de nupcialidad de5,L por 1.000 y un índice sintético de primo-nupcialidad de 
0.57. 
'' El índice sintético de orimo-nuocialidad se calcula de forma análoea al índice sintético de 
IccundidLd. sumando las rrrds espc;>i&s dc rimcr mitrimon~o por e d d c  lis mujeres u hom. 
b r a  de 15 a 49 anos. En teoría dehctia i.¿riir !c U a 1 ,  pero en sini~c.ones de rc'ui.cnecimienro del 
calcndariodcl m~triinonto p u d e  ruperir .a unidad, y en rruicirncs dc retraso del ;alcnd¿rio, ticn- 
de a subestimar la frecuencia del matrimonio. 
" Las estadisticasvitales paramatrimoniossonpon, fiables pare le primeramitad de los años 
ochenta, debido al conflicto surgido entre la Iglesia y el Estado con motivo de laaprobación de la 
ley del divorcio en 1981. En represelie a la aprobación de dicha ley, los párrocos de algunas dió- 
cesis deiaron de enviar los boletinesde matrimonio celebredos en sus idesias al Reeistro Civil. oor 
lo ~ U C  las alras presentan un suhrqistro Los datos represenridos cn;l grilico h3n sido corGgi. 
dos por M DeIg3.lo y J. A. Fcrnindei Corrlon, cn ~~Anal.sis de lis curas de marrmonio cn Fspa. 
ñ3 dcsdc 1979r. Err~l irno E?p.18o!~, vol. > l .  nitm. 121, 1989, pjgs 281-29>. urd.zdndo los regir. 
iros de la propia Iglesia. 
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cuando la tendencia imperante era el retraso acentuado del matrimonio, la propor- 
ción de mujeres solteras de 45 a 49 años descendió considerablemente -hasta si- 
tuarse en el nivel más bajo de todo el siglo, en torno al 8 por 100-. La soltería de- 
finitiva masculina, en cambio, ha seguido la tendencia opuesta: ha ido ascendiendo 
paulatinamente a lo largo del siglo hasta situarse en torno al 10 por 100. 
GRAFICO 4 
Porcentaje de roltwor/nr de 45-49 años, 1887.2002 
Fz'cntr: Censar 18871991, EPA2002 
La evidencia disponible sugiere que, aunque es probable que aumente la pro- 
porción de personas que no experimente la transición al matrimonio, el aumento se- 
rá relativaniente niodesto. Por ejeniplo, según los datos de la Encuesta dc Fecundi- 
dad y Familia 1995, aunque al cumplir los 25 años sólo el 51 por 100 de la cohorte 
de  mujeres nacidas en los años sesenta ha contraído matrimonio -frente al 68 por 
100 de la cohorte nacida en los años cincuenta-, al cumplir los 35 años el 86 por 
100 de  esta cohorte ha experinientado la transición al matrimonio -un porcentaje 
sólo lieeramente inferior al de la cohorte orecedente (91 oor 100)-. Asimismo. las , . 
ecrini:~~ones lonpliriiilin iles JcI (:onscjo <le Eur0p.i -', siigiercn, por cjcniplo, ,,JC dl 
2iimplir los 50 tiñas, el 82 por 100 J c  I;is cohorres feni-nin~s n;i:iJis en el ;iñi, 1.167 
habrin :oniraiJl~ niarrini~nio. sí1111 5 Diinius norccntualr~s Dor Jc l>~ io  de IJS  n2;iJis 
en el año 1955 (87 or  100). 
Si observamos 7 as tasas específicas de primo-nupcialidad de las mujerrs pot 
grupos de  edad (gráfico 5 ) ,  vemos que el perfil de  entrada al matrimonio ha cani- 
biado sustancialmente. Mientras que en el año 1975, la mayoría de los matrimo- 
nios se concentraban cn rl  raneo de  edad dc  20 a 24 c o n  el valor máximo de la u 
distribución situado en los 22 años-. en años ~osteriores la curva se ensancha y 
lis cLlddcs J c  ni.iyur ni~trinioni~lid.iJ se r l n  &rpldzlntlu h;i:i.i Il ~1cre:h.i AS;, 
cn cl .ino 19'1.1, cl ir lmo J e  cJ;iJ con I ; I >  r.is.i. m ic clev;iJ~s de  prini I-niipci;ili,i~J 
Consejo de Europa, Recent Demogrnphic Deueiopnienrr rn Europe, Countil of Europe Pu- 
blishing, Estrasburgo, 2001 
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va de 24 a 29 años. Se puede observar también que, aunque a edades tempranas 
las tasas son muy inferiores en los años recientes (la tasa correspondiente al gru- 
po de edad 15-19 disminuyó en un 86 por 100 de 1980 a 1999, y la del grupo de 
edad 20-24 en un 66 por 1001, esta reducción se ve compensada parcialniente por 
aumentos de las tasas a edades más maduras (en el período 1980-1999, la tasa de 
primo-nupcialidad femenina aumentó un 100 por 100 para el grupo de edad 25- 
29, un 226 por 100 para el grupo de edad 30-34 y en un 125 por 100 para el gru- 
po de edad 35-39). 
G ~ F I C O  5 
Tardr e.~pecifIcr?r por edad de prinzonupciuliddd, 1975-1 900 
Edad 
Fuente: EUROSTAT, NeuiCronos 
En resumen, el debate de si las estadísticas reflejan un rechazo del matrinionio 
que se traducirá en una prevalencia elevada <le soltería definitiva o simplemente un 
rctr.isii ~ironunciaJo Jci~m~rrimonio, quc s i r i  cor.rr~rresrdJo .un mi5 nidrrinionios 
. . 
2 t ~ J . ~ J e j  rar~i:is. es Jiiíc.l &Ir. ribolv~r J e  10rniii conilu\.cn[c. ExisrI.n 1nJli1.>5 LIC. rlur 
la proporción de población que eluda el matrinionio ;o será tan elevada como ;m- 
plican los índices sintéticos. y que muchos matrimonios postergados se celebrarán 
eventualmente. Sin embargo, hay que tener en cuenta que, al igual que ocurre con 
la fecundidad, más tarde implica menos (later means fewrr), pues las personas que 
han vivido de forma independiente durante niás tiempo suelen estar menos inclina- 
das a cambiar de situación. 
Aunque en términos absolutos el número de años de matrimonio por persona 
ha aumentado considerablemente a raíz de los grandes avances en la supervivencia 
y el consiguiente alargamiento de la esperanza de vida, el estado de casado ha pasa- 
do a ser minoritario en la etapa de vida adulta joven. Así, mientras que en 1970 el 
porcentaje de personas casadas de 20 a 29 años era del 50,s por 100 entre las muje- 
res y del 30,l por 100 entre los hombres, en el año 2002 éste se ha reducido al 22,2 
por 100 entre las mujeres y al 11,8 por 100 entre los hombres. 
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Matrimonios más laicos 
La secularización es una de  las grandes tendencias de las sociedades post-indus~ 
t ~ i a l e s ~ ~  que subyacen a la segunda transición demográfica5O. España, a pesar de la 
influencia tradicional del catolicismo en las instituciones, en la organización familiar 
y en la vida social, no es ajena a estas tendencias. Así, por ejemplo, en la Encuesta 
de  Fecundidad de 1995, sólo el 40 por 100 de las mujeres de 18 a 49 años y el 23 
por 100 de  los hombres responde que acude a la Iglesia al menos una vez al mes. 
Esta secularización se refleja en el aumento de matrimonios civiles y la consi- 
guiente disminución de  matrimonios celebrados según el rito católico Ji. Si en 1980 
los matrimonios civiles representaban el 4,5 por 100 del total, en el año 2000 han 
pasado a representar el 24,l por 100. Aunque la mayoría de los matrimonios sigue 
celebrándose por el rito católico, la información de encuestas revela que en una bue- 
na parte no es debido a convicciones religiosas, sino a presiones familiares y con- 
vencionalismo~ sociales. 
Matrir/zonios sin monopolio de la sexualidad 
En un pasado no muy remoto, el matrimonio no sólo era el rito de pasaje de tran- 
sición a la sida adulta parala mayoría de  las mujeres, sino también el evento que mar- 
caba su iniciación en la vida sexual. Este modelo ha ido perdiendo vigencia y la ini- 
ciación sexual prematrimonial es actualmente la norma, despojada de  las 
connotaciones morales del pasado 12. 
Los datos de la Encuesta de  Fecundidad y Familia corroboran la creciente diso- 
ciación entre iniciación sexual y entrada al matrimonio. Asimismo, documentan su 
evolución divergente: la edad de  iniciación sexual es cada vcz mis temprana rnien- 
tras que la edad al matrimonio es cada vez más tardía, expandiendo el intervalo en- 
tre ambas transiciones. Así, para la generación de mujeres nacidas a principios de 
los años cincuenta, la edad medianal' a la primera relación sexual era de 22,4. rela- 
tivamente cercana a la edad mediana al primer matrimonio (23,4); sin embargo, pa- 
ra las n~uieres nacidas a orinci~ios de los años sesenta. sólo una década más tarde. 
la edad mediana de iniciación sexual (201 dista más de 4 años de la edad mediana al 
primer matrimonio (24,21. 
En el caso de los hombres, la iniciación sexual previa al matrimonio ha sido 
siempre la pauta predominante; sin embargo, al igual que entre las mujeres, se ha 
producido u n  ligero rejuvenecimiento de la edad de  iniciación sexual y un retraso 
q9 Ronald Inglehart, Mudrrniziit!On oizd Poi~modemizotion. Ct~lturiil, Econon~ic nnd Politicd 
oii  e in 43 SocirtUi, Princeton Universiry Press, 1997. '' Dirk van de Kaa, TheSecondDetlrogr<~phic Pan:itiOn: Concept~, Dimenrioiii iindNrw Evi- 
dence, EURESCO Conference on The Second Demapraphic Transition in Europe. Bad Herrenalb. 
- .  . . 
Alcmnnia, 25-28 de junio de 2001. 
'' Durante el fr~nquisma se prohibió el matrimonio civil excepto en aquellas casos en los que 
una de las cónyuges fuera de una religión no católica. 
" Erir D. Widmer, Judith Treas y Rabert Newcomb, «Attitudes Taward Nonmarital Sex in 
24 Countries~, The Joi,rnol ofSex Reieorch, vol. 35, núm. 4, 1998, piigs. 549-358. 
" La edad mediana se refiere a la edad a la que el 50 par 100 de los miembros de la gnera- 
ción han experimentada la transición analizada. 
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GRAFICO 6 
Anál~sis comparariuo de la experiencia de cohabitación. 
Paises europeos con FFS 
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Fuente. Klijzing y Macura, 1997. 
Dado que la cohabitación es mucho más frecuente a edades jóvenes, también es 
ilustrativo centrarse en este rango de  edad. El gráfico 6 presenta el porcentaje de mu- 
jeres de 25-29 años que estaban cohabitando en el momento en el que se Uevaron a 
cabo las diversas Encuestas de  Fecundidad y Familia europeas. Este porcentaje va- 
ría entre el 31 por 100 en Suecia y el O por 100 en Polonia, y España se sitúa en el 
rango inferior con un 5 por 100. Si tenemos en cuenta la experiencia previa y medi- 
mos el porcentaje de  mujeres de este grupo de edad que ha experimentado en algún 
momento una unión de hecho, independientemente de  si permanece cohabitando o 
no en el momento de la entrevista, este porcentaje se eleva significativamente. En 
España alcanza el 11 por 100, cifra claramente alejada de países como Suecia o Fin- 
landia, con 78 por 100 y 71 por 100 respectivamente, pero incluso de países más cer- 
canos como Francia, donde alcanza el 64 por 100. En general, los países que han te- 
nido durante años una fuerte influencia católica, como España e Italia, o también 
Polonia o Lituania. muestran una prevalencia limitada de la cohabitación v. 
nes consensuales incluso supem al de matrimonios legales entre las muieres en edad reproductiva. 
. , ,  . , . . 
ve Family Studier, vol. 33, núm. 1,2002, págs. 35-55. 
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Matrimonios más/rágiles 
Salvo un breve período en la 11 República, el divorcio no se legalizó en España 
hasta 1981. En los años siguientes a la entrada en vigor de  la ley, el número de di- 
vorcios experimentó un importante crecllniento a raíz de la normalización de las se- 
paraciones de hecho precedentes. Desde entonces. como puede apreciarse en el rá f - fico 8, la tendencia ha sido siempre ascendente 59, aunque Es aña siiue situán ose
entre los países europeos con más bajas tasas de divorcio. En efaño 2000, la tasa bm- 
ta de divordo (por 1.000 habitantes) se situaba en España en 1 por 1.000 frente al 
1,9 por 1.000 dela Unión Europea. El índice sintético de divorcialidad (por 100 ma- 
trimonios) 60 en el año 1998 se situaba en el 15,5 por 100, muy por debajo del pro- 
medio de la Unión Europea (en torno al 30 por 100) o del de  países como Suecia 
(54 por 100) o Gran Bretaña (43 por 100) 6'.
G-ico 8 
Evolución del número de repamnoner y diwm~o.r, 1982-2000 
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Fuente: Memorias del Cousejo del Poder Judicial 
Podernos señalar varios rasgos de la evolución reciente de la ruptura matrimonial: 
un incremento casi lineal en los úitiios 15 años; un aumento progresivo de las separa- 
ciones de mutuo acuerdo -mientras que en 1985 constituían el 40 por 100 del total de 
separaciones, en el año 2000 constituyen el 63 por lo+, la creciente disparidad entre 
'' Maria Chiara Di Cesare, Lo rriglime~rio delle union: co~~jonrn Italia-Spag~io, Tesi di Lau- 
tea, Universita La Sapienza, Facolta di Scienze Statistiche, 1998. Montse Solsona, René Houle y 
Carles Simó, eSepantion and Divorce in Spains, en Marla José Conaález, Teresa Jurada y Manoela 
Naldini (eds.), Gender Inequalities in Southem Europe: Women, Work and Welfare in fhe 1990~~  
Frank Cass, Londres y Portland, 1999, págs. 195-222. 
M El índice sintético de divorciulidod se calcula de manera análoga al índice sintético de fe- 
cundidad. Se refiere al porcentaje de marrimonios que se divorciarían al cabo de40años si una co- 
hane matrimonial ticticia estuviera sujeta a las tasas de divorcialidad por duración matrimonial ob- 
seivndos en ese año. 
" Rocío Treviño. Montserar Solsona. Caile Simó v René Houle. «Los determinantes socio- 
dcrnográñios y tninilia;cs .le las ruprmsr dc unione. rn España: la normnlizsción i d  tinimeno», 
Boletin d.!u Arocril.~¿n de Ill>nogrdh H11tór~<a, vol. XVIU, núin  1,2110(, pdds. I J I - I 3 > .  
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el número de separaciones y el número de divorcios, lo que parece indicar que una sig- 
nificativa proporción de personas separadas legalmente no llega a tramitar el divorcio 62. 
Un análisis longitudinal de los datos de la Encuesta de Fecundidad y Familia con- 
firma esta tendencia ascendente, y revela además que el incremento de la ruptura de 
pareja es mucho más acentuado en las uniones de hecho. Entre las mujeres nacidas 
a principios de los años cincuenta, por ejemplo, el 1,6 por 100 de los matrimonios 
se había disuelto después de 5 años, comparado con el 13,6 por 100 de las uniones 
consensuales. Las diferencias en la tasa de ruptura ente una y otra forma de unión 
se incrementan en las cohortes más jóvenes. Entre las mujeres nacidas a finales de 
los años sesenta, el 3,7 por 100 de los matrimonios se separaron después de 5 años 
frente a1 26.2 oor 100 de las oareias de hecho. 
, A~ 
Las estadísticas de separaciones y divorcios, proporcionadas por el Consejo Ge- 
neral del Poder Judicial, no recogen las características sociodemográficas de los so- 
licitantes~", por-lo que es necesario acudir al análisis de encuest;isp;ir;i recabar esta 
intormacion. Las variables sociodcmo,qriticas asociadas con una mayor prob;ibhdud 
de ruptura matrimonial son similares a las documentadas para otros países% edad 
precoz de entrada en unión, nivel educativo alto, vinculación con el mercado de tra- 
bajo, cohabitación previa, presencia de hijos, existencia de un precedente de mptu- 
ra matrimonial en la familia paterna, uniones no tradicionales en relación a las dife- 
rencias de edad entre los cónyuges, residencia en municipios de gran tamaño"'. 
Matrimonios reincidentes 
Las segundas nupcias han experimentado un aumento significativo debido al as- 
censo de la tasa de divorcio. Del total de matrimonios, el porcentaje donde al me- 
'' El contexto ~ol í t ic i  v las tensiones sociales aue orecedieron a la lenalización del divorcio 
. . " 
explicrn el ingular inurlclu irluptadu. ?ara pruporciunir una upciijn i las pcBUnaS que por su, 
crecncii, relig.usas rccharahan disolver cl vinculo marr.moniul, re mintuvu la fidura Je la rcpJra- 
ciún lcg~l -figura y i  deripirccida en muchu. piises curupcus -. La Icy nu núlu minruvo la sepa- 
ración como una opción, sino que la impuso como requisito para acceder al divorcio, de tal ma- 
nera que en el actual ordenamiento jurídico prácticamentela única causa de divorcioes la separación 
orevia. va sea de dcrecho o de hecho. El efecto de esta normativa es la duolicidad de orocedimientos 
. , jud,cia.c<: unu de re iración y otro de rlii,urcio, y que muchas pireji<. un3 \,CL scp~radas legal- 
mente. nu irimiren cydit orciu si nu tiencn inrención dc cisanc rlc nuwo Por csri ravún, las min- 
paraciones internacionales, que están basadas en tasas de divorcios, están senadas a la baja en el 
caso español. 
" Las fuentes oficiales sobre rupturas matrimoniales son de origen legal y como tal no mues- 
tran interés por recoger información con contenido sociológico, como la edad de los sujetos, el ni- 
vel educativo, la duración de la unión o el número y edades de los hijos. Las Memorias del Con- 
sejo General del PoderJudicial se limitan a publicar el número de procesos de separación y divorcio 
(no de sentencias) iniciados cada año v si son contenciosos o no. Las Estadísticas Tudiciales oubli- 
c i L i  por rl TNE. quc contienen m35 >cialle. t.encn una cohrnurr parcial. 
Lsrry Bumpaa. l i rcs i  Casrro Munh y Jirncs A. Swrrr. i l h e  lmp~cr of Fimily Backgroiind 
mrl Eirly Miriial Ficiors on Marital Disruprion».]nrrn~l n/F~>n>ly Irrirr. i.01 12. núm. l .  I r Y I .  
págs. 22-42. 
" Rent Houle, Carles Simó, Montserrat Solsona y Roclo Treviño, «Anábsis biográfico del di- 
vorcio en España», Reviha Erpanola de Invertiga&ones Socio[ógicar, núm.. 88, octubre-diciembre 
de 1999, págs. 11-36. 
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nos uno de los cónyuges había estado casado anteriormente representó el 9,4 por 
100 en el año 2000. Las segundas nupcias son más frecuentes entre los hombres di- 
vorciados que entre las mujeres divorciadas, aunque la distancia ha ido disminuyendo 
progresivamente con el tiempo66. En el año 1985, los segundos matrimonios repre- 
sentaban un 4,4 por 100 del total de matrimonios para los hombres y un 2,4 por 100 
para las mujeres; en el año 2000, las cifras correspondietites son 6,6 por 100 para los 
hombres y 5,4 por 100 para las mujeres. Esta proporción está todavía muy por de- 
bajo de  la media de la Unión Europea, donde en 1998 el 18,4 por 100 de los matri- 
monios de los hombres y cl 18 por 100 de  los matrimonios de las mujeres fueron se- 
gundas o terceras nupcias. 
En el contexto de la Unión Europea. el aumento de  segundas nupcias se ha ra- 
lentjzado en las últimas décadas dehido al aumento de la cohabitación después de  
la ruptura matrimonial. En el caso español, un estudio basado en la Encuesta Socio- 
Demográfica de  1991 indica que aproximadamente un 30 por 100 de  los hombres y 
un 16 por 100 de las mujeres separadas había consolidado una segunda relación de 
pareja a los 10 años de la ruptura, y que las uniones de hecho son más habituales 
que los segundos matrimonios en este estadio67. 
Matrimonios crecientemente desligados de la reproducción 
Tradicionalmente el matrimonio ha estado estrechamente vinculado a la repro- 
ducción. La gran mayoría de los nacimientos se producían dentro del matrimonio y 
el calendario de la maternidad estaba fundamentalmente condicionado por el ca- 
lendario de  la nupcialidad. En las últimas décadas, sin embargo, los vínculos entre 
fecundidad y matrimonio. aunque todavía fuertes, se han ido desdibujando, hacien- 
d o  la relación más compleja. 
Fecundidad al margen del matrimonio 
Mientras que el año 1975 sólo el 2 por 100 de los nacimientos correspondian a 
madres no casadas, este porcentaje se sitúa en el 19,5 por 100 en el año 2001, apro- 
ximadamente 1 de cada 5 nacimientos (gráfico 9). A pesar de este significativo au- 
mento, el nivel es inferior a la media de  la Unión Europea (28,4 por 100 en el año 
2000) y se sitúa muy por debajo de países como Finlandia, Dinamarca, Gran Breta- 
ña y Francia, donde la fecundidad no matrimonial supone alrededor del 40 por 100, 
o de  Suecia, donde alcanza el 55 por 100. 
Aunque tradicionalmente se ha tendido a equiparar los nacimientos de  madre 
no casada con nacimientos no planeados de madre adolescente, los datos indican que 
esta imagen no se corresponde con la realidad. En el año 2000, el porcentaje de na- 
cimientos no matrimoniales de mujeres menores de 20 años sólo supone el 12 por 
" Graciela Sarriblc, <Segunda pareja y diferencias de género», Reiiirio Espoiiolo de Invesiri 
goci~n~rSocrOló~ica.~, núm. 76, 1996, págs. 123-139. 
" Diego Ruiz Becerril, Derpués del divorcio. Los efectos de lo rupiura nrotrimortial en Erpaiin, 
Ccntro de Invertigncionrr Sociológicas y Siglo XXI, Monografia 169. Madrid, 1999. 
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100 del total de los mismos, y aproximadamente un 40 por 100 corresponde a mu- 
jeres mayores de 30 años, colectivo en el que difícilmente se pueden vincular los 
nacimientos no matrimoniales a una insuficiente educación sexual. Otro rasgo que 
contradice la percepción de una fecundidad no matrimonial no planeada es el he- 
cho de que un tercio de los nacimientos de madre no casada sean de segundo o ul- 
terior orden. 
Estas pautas por edad y orden de nacimiento sugieren que no estamos necesa- 
riamente ante una fecundidad por error, sino por elección, aunque es probable que 
coexistan los dos tipos. Varios estudios han llamado la atención sobre la equivoca- 
ción de equiparar los nacimientos de madres solteras a nacimientos de madres so- 
las, ya que, en el contexto europeo, la mayoría son en realidad nacimientos de ma- 
dres que viven en una pareja de hecho y, por tanto, en un hogar equiparable al de 
una pareja casada68. En el caso de España, la incidencia de la cohabitación es toda- 
vía demasiado limitada como para explicar la totalidad del aumento registrado de la 
fecundidad no matrimonial, pero sí es probable que sea un factor importante. Un 
estudio reciente basado en la Encuesta de Fecundidad y Familia muestra, por ejem- 
plo, que ara las cohortes nacidas en los años cincuenta y sesenta, 2 de cada 3 naci- 
mientos ! uera del matrimonio se produjeron en una unión consensual69. Otro indi- 
cador relevante es el grado de reconocimiento paterno. Aunque no hay datos 
cuantitativos, podemos llegar a una aproximación a través del porcentaje de naci- 
mientos fuera del matrimonio en la que se declara la edad del padre en el registro. 
Este porcentaje pasó del 22,8 por 100 en 1975 al 92,5 por 100 en el año 2000. 
28,4% , '
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, , 19,5% 
...................................................... 
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Kathleen E. Kiernan, «The Rise of Cohabitation and Childbeahg OutsideMarriage in Wes- 
tern Europa, Intemational Joumnl of LJW, Poliq and the Family, vol. 15, núm. 1,2001, págs. 1.21. 
" Pau Baizán, Arnstein Aassve y Francesco Billati, ~Cohabitation, Marriage, First Birth: The 
Interrelation of Family Formation Events in Spainn, Max Planck Institute for Demographic Re- 
search Working Paper, 2001-036,2001. 
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Embarazos prenupciales y matrimonio 
Un factor que ha contribuido al aumento de la fecundidad no matrimonial es el 
cambio de actitud ante los embarazos prenu ciales: ya no es considerado necesario 
contraer matrimonio oara «lenitimar» un em ! arazo. Por una  arte. existe la o ~ c i ó n  
de  interrumpir el embarazo & deseado -las estadísticas de-aborto muestran que 
un 70 por 100 del total de abortos en 1997 correspondieron a mujeres no c a s a d a s .  
Por otra parte, si el embarazo es deseado, no hay una fuerte presión social o fami- 
liar para una boda rápida como en el pasado, porque legalmente no existe ninguna 
diferencia entre nacimientos dentro y fuera del matrimonio -la distinción hijos k- 
gítimos-ilegítimos se abolió en 1981- porque la aceptación social ha aumentado 
significativamente. Según la Encuesta 2 e Fecundidad y Familia de 1995, el R8,4 por 
100 de  las mujeres y el 81,7 por 100 de los hombres se declararon de acuerdo con 
la siguiente frase «si una mujer quiere tener un hijo por su cuenta y no quiere tener 
una relación estable con un hombre, debería poder hacerlo*. 
Ya hemos comentado anteriormente qiie durante los años ochenta, el descenso 
v retraso de la nuocialidad no fue un oroceso eeneralizado. sino aue coexistieron dos 
pautas opuestas:~l aumento de los matrimonios tempranas y el descenso de los ma- 
trimonios a edades adultas. Esta divergencia de pa"tas a edades jóvenes y adultas 
orobablemente reflejaba la liberalización de normas v costumbres sexuales a ~ r inc i -  
gios de  los años ochénta combinada con un acceso &suficiente a métodos &ticon- 
ieprivos. La irec:ente a:eptacion soiiai de las rela~ioiie, scxudks prcmdtrimoniaks, 
al no estar asommaiiade de una nolitiia eiiiiente de nlaniiirasi<~n iam.liar 70 :ondu- 
jo a un aumcnto'de concepciones prenupciales y de matrimonios precoces 71. En la 
década delos noventa, la generalización del uso deanticonceptivos, el acceso-aun- 
que restringido- al aborto y la percepción de que el matrimonio no es imprescin- 
dible en caso de embarazo, hace que disminuyan los matrimunios a d a d e s  adoles- 
centes y. en general. los matrimonios en los la esposa esth embarazada. Según la 
E1i:ucsid Je Fezundidrd v Familia de 1995. el norcfnraie <If~matriinocios en los aue 
la esposa está embarazad; pasa del 19,3 por 160 en la chhorte matrimonial de  1985- 
1989 al 16,4 por 100 en la cohorte matrimonial 1990-1994. 
Intervalo matrimonio-maternidad 
Además del aumento de  nacimientos fuera del matrimonio. del descenso de ma- 
trimonios asociados e concepciones prenupciales, un indicador adicional de la cre- 
ciente desvinculación entre matrimonio y reproducción es el retraso de la transición 
' En L'spañi, ' A  oinia ) dirtrihucdn de nr i t . iunccp~iv~s  nu rc dcs~crialii~ hasta 1Y:X. ! sc 
ncrc5i16 rn6- <le una dCcdua pata que los sen.:cios <Ir plan~caciún ramiliar iuvieran una . m p l ~ n i ~ -  
ción visible en la sociedad, que facilitase el acceso a los Idvenes. 
" Según la Encuesta de Fecundidad de 1985. la proporción de matrimonios con concep- 
ciones renupcinles pasó del 7.8 por 100 en las cohones matrimoniales de 1966.1970, al 10 por 
100 enfas cohortes matrimoniales de 1971-1975, y al 18 por 100 en las cohortes matrimoniales de 
1976-1980. Los datos del reristra civil confirman este alza: hacia 1980. se estima aue en 1 de cada 
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a la maternidad dentro del matrimonio. Según los datos de la Encuesta de Fecundi- 
dad y Familia, el intervalo entre matrimonio y p t i i e r  hijo ha experimentado una ten- 
dencia ascendente. Si exduimos los matrimonios en los que la esposa ya había teni- 
do su primer hijo en el momento de la boda (en torno ai 4 por 100), la duración 
mediana entre el primer matrimonio y el primer hijo era de 13 meses para las muje- 
res que contrajeron matrimonio en los años sesenta, de 14 meses para las que se ca- 
saron en los años setenta, de 19 meses para las casadas en los años ochenta y de 20 
meses para las casadas en la década de los noventa. 
5 .  A MODO DE CONCLUSI~N 
La nupcialidad, al igual que otras dimensiones de la dinámica familia17~, se en- 
cuentra inmersa en un profundo proceso de cambio. La edad media de hombres y 
mujeres al matrimonio ha aumentado más de 4 años en las dos últimas décadas; 2 
de cada 3 mujeres y 4 de cada 5 hombres de 25 a 29 años permanecen actualmente 
solteros; las tasas de divorcio contemporáneas implican que un 15 por 100 de los ma- 
trimonios se separan; l de cada 10 matrimonios es el segundo para al menos uno de 
los cónyuges; para la generación de mujeres nacidas en ¡os años sesenta, la iniciación 
sexual precede en más de 4 dilos dl matrimonio y el 13 por 100 de esta cohorte hd 
experimentado una unión de hecho; asimismo, casi 1 de cada 5 nacimientos se pro- 
duce al margen del matrimonio. 
En este artículo hemos presentado un resumen del debate teórico que se viene 
produciendo a nivel internacional en torno a las raíces de la evolución reciente de la 
nuocialidad. v aue tiene im~ortantes im~licaciones oara el caso esoañol. Los estu- 
,, . 
dios empíricos más recientes cuestionania premisa tradicional de que la educación 
y la participación laboral de la muier estén negativamente asociados con la transi- 
ciónal mairimonio. 
- 
A la hora de abordat los patrones de nupcialidad contemporáneos, hemos cons- 
tatado que es importante examinar el cambio desde una perspectiva histórica am- 
plia7'. Esta perspectiva nos revela que el matrimonio tardío no es una pauta nove- 
dosa. La edad media al matrimonio entre las mujeres, por ejemplo, tiene a mediados 
de los años noventa valores cercanos a los de 1940 (26,6) o 1950 (26,9). A la luz de 
series temporales largas, lo que constituye una excepción histórica en el siglo xx son 
las pautas de matrimonio joven y cuasi-universal de los años sesenta y setenta y, por 
tanto, es necesaria cierta cautela cuando se utiliza este período como referencia de 
comparación en la evolución reciente. 
Aunque después de medio siglo algunos de los indicadores de nupcialidad tienen 
valores próximos, esto no quiere decir que el modelo social de matrimonio o los fac- 
tores subyacentes sean semejantes. Las circunstancias de los años cincuenta y los años 
" Inés Alberdi, Lo nuevafamilia expañola, Taums, Madrid, 1999. Gersrdo Meil Landwedin, 
Lopo~fmodernización de la familrB española, Acento Editorial, Madrid, 1999. Vlctor Pérez Díaz, Eli- 
su Chulia y Celia Valiente, Lafamilb española en elaño 2000, Fundación Argentaria, Madrid, 2000. 
" John Modd, «When Histaty is Omitte&, en A. Booth, A. C. Crouter y M. J. Shanahan 
íeds.), Trnnsitions fo Adulfhood in a Changing Economy: No Work, No Family, No Future?, Praga, 
Westpon, CT, 1999, págs. 226-233. 
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noventa son muy distintas, si bien coinciden en un punto importante, las barreras eco- 
nómicas al matrimonio, ya que la independencia económica sigue constituyendo un 
requisito previo al matrimonio y a la formación de un nuevo hogar. Si en el pasado las 
barreras a la independencia estaban relacionadas con los sistemas de herencia y la acu- 
miilación de un capital mínimo, en la actualidad la autonomía económica va ligada a 
la consecución de un contrato fijo, una aspiración que comparten hoiiibres y mujeres. 
Además de examinar los cambios recientes a través de la lente histórica, también 
es importante hacerlo desde una perspectiva comparativa. Las tcndencias de nup- 
cialidad observadas en España se inscriben dentro de las pautas habituales del en- 
torno europeo, aunque se hayan producido con un cierto retraso. Persisten, sin em- 
bargo, importantes diferencias, como la incidencia de la cohabitación, el divorcio y 
la fecundidad al niargen del matrimonio. Por ello, el debate sohre si estanios ante 
un proceso de convergencia de los comportamientos familiares o ante una crecien- 
te diversificación del mapa familiar sigue inconcluso. 
Numerosos factores económicos, sociales y culturales están detrás de las pautas 
conteniporáneas de nupcialidad. Una creciente proporción de jóvenes accede a es- 
tudios universitarios y de postgrado, retrasándose la salida del sistema edueativo, y 
la mayoría de hombres y de mujeres prefieren establecerse profesionalmente antes 
de hacerlo familiarmente, por lo que han de supeditar el calendario matrimonial a 
la agenda laboral. cada vez más tardía, incierta y versátil. La alta tasa de desempleo 
no sólo dificulta el acceso al mundo laboral, sino que constituye un elemento dr in- 
seguridad v desconfianza en el futuro Dara la aran mavoria de ióvena con contratos 
teiiporales. Al igual que el empleo, IivivienJa constituye un'uiiportante condicio 
nante dela nuocialidad. dada la escasez de vivienda en alauiler ve1 aumento del tiem- 
, ~ ~ 
po de ahorro necesario para acceder a una vivielida en iropiehad. En el terreno de 
las actitudes, muchos jóvenes son reacios a aceptar el descenso relativo de nivel de 
vida aue im~licaría una familia dr nueva formación con resoecto a la familia de ori- 
ycn. i d 9  z ~ ~ c c r r t i ~ ~ s  con rz pcsri~ a la vida en pareid rainl>/~n han ~ a m b i ~ J o ,  dcbi. 
J o  I la auroii<iiiiia t ~ o n i > r n i i d  J c  Iai ~ I U ~ C I C S ,  I la rspir<~~.'</i~ 1 un niuJ~-lo .gurlirdrio 
de matrimonio y a una mayor consciencia de los riesgos de divorcio. 
La radiografía que hemos presentado de la nupcialidad española contemporánea 
apunta hacia una mayor pluralidad de uniones y de trayectorias biográficas, una ma- 
yor tlexibdidad en cuanto al papel del matrimonio en la transición a la vida adulta, y 
una mayor complejidad en la asociación entre matrimonio y reproducción. El estu- 
dio demográfico de la nupcialidad, por tanto, ha de adaptarse a las nuevas redida- 
des, ampliando la definición de matrimonio para abarcar otro tipo de uniones, pri- 
mando el análisis dinámico d e  la formación de pareja sobre el análisis estático, 
cxploranJ~ Ir5 oncxioncs son zl znrorno ccononiiso, social \ cu'ruial, ) irasrcn- 
JicnJo .;u trdJiLional papcl .;ub.;iJidrio como \,ari~l>lz .ntzrm:Jid J c  Ir kc~inJiJIJ .  
